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LA QUEBRADA DE HUMAHUACA
Y SUS

POBLADORES PREHISPANICOS

La Quebrada de Humahuaca es el camino obligado
de todos los tiempos que pone en comunicación las altas
mesetas del macizo andino meridional con los valles y
llanuras del sur. Ocupa la parte central de la provincia
de Jujuy y serpentca de norte a sur bajando desde los
casi 4.000 metros en que se inicia, el lugar denominado
Ojo de Agua, hasta los 1.200 que tiene frente a la ciudad
de San Salvador de Jujuy.

El rio Grande la recorre en casi toda su extensión de
unos 170 kilómetros y sus aguas fertilizan el fondo de la
quebrada que en ciertos lugares, los llamados “angos­
los”, sólo tiene pocas decenas de metros (le ancho, en
tanto que en otros las montañas que la enmarcan se
hallan separadas por dos o tres kilólnetros y es allí donde
se presentan las condiciones más favorables para poder
cultivar la tierra.

El clima va cambiando con la altura. El ambiente
subtropieal de los alrededores de San Salvador, con llu­
vias eopiosas y vegetación abundante, es sucedido. des­
pués de Volcán, por un clima seco y de temperaturas
medias no muy elevadas que lo convierten en un agra­
dable lugar de veraneo, sin que en pleno invierno el frío.
atenuado por la sequedad, llegue a ser molesto. En la
parte superior de la quebrada la vegetación se torna
muy pobre y las caracteristicas generales son las de la
Puna, es decir las de un clima continental excesivo.

Toda la quebrada, así como las más pequeñas que
en ella desembocan, ofrecen paisajes de ensueño, en los
que el colorido variado de los cerros y lorraros aspectos
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que la erosión les ha dado se combinan con las capricho­
sas formas de los cardones para atraer la atención del
viajero.

El nombre de Humahuaca u Omaguaca ha sido inter­
pretado de diversas maneras e incluso se discute si es
realmente quichua. En un documento de finca del si­
glo XVI sc consigna que “en su lengua quiere dezir ea­
beaga de thesoro”. Lo indudable es que al momento de
la conquista el término. como genérico. fue aplicado
a los indígenas que habitaban esta extensa zona y que ne
subdividían en tribus. cada una de las cuales tenía su
propia (lenominlación. Es de señalar también que no
fueron éstos los primeros-t pobladores del lugar. ya que
las invcsligaciolnes. de los últimos tiempos. han demos­
trado que varios miles de años antes cazadores muy
primitivos ocuparon parte (le la comarca y tierras dr
la Puna.

Los Humahuucas ¡berteueeian a la raza andina. carac­
terizada por una estatura más bien baja y que en su caso
oscila alrededor de 1.58 Inctros. Los cráneos encontradou
no son uniformes y se afirma la existencia por lo menos
de dos tipos. La deformación ¡Irtificial que predominaba
era la tabular oblicua, aunque no faltan los tubulares
ereclos: esta costumbre daba a sus cabezas aspectos
muy particulares.

El conocimiento de su cultura nos lo ¡vrupurcionan
dos tipos de fuentes que contribuyen eon aportes muy
dispares. El primero lo constituyen los documentos de la
época de la conquista. que son escasos e incompletos
en cuanto a noticias de carácter etnográfico. A pesar de
ello tienen gran importancia para comparar sus datos
con los que surgen de las investigaciones arqueológicas
a las cuales se debe, principalmente. la reconstrucción
del patrimonio de estos indígenas, asi como el conoci­
miento de las diversas fases cronológicas por que atra­
vesaron y las vinculaciones que tuvieron con otros pue­

rehispánicos.
o característica general debe señalarse que los

eas fueron uno de los eslabones meridionales
cultura andina que cubrió el oeste montañoso

el Sur. Por su posición marginal en el ex­

tremo de  no alcanzaron el alto grado de des­
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arrollo que tuvieron los pueblos del Antiguo Perú cuyas
influencias. Inás 0 menos marcadas, pueden observarse
en las distintas épocas.

La base material de su existencia fue la agricultura
con irrigación _v andenes de cultivo, sembraron lnaiz,
patatas. quínoa, etc. Las llamas, hoy prácticamente des­
aparecidas de la región, eran Inuy abundantes y servían
eonm animales de carga, asi como contribuían con carne
y lcchc al sustento y con su lana y huesos a las típicas
Inanufacturais. Aunque en pequeña escala obtuvieron
cobre. estaño, plata y oro que utilizaron para hacer armas.
ÍIISÍTIHIIBIIÍOS y adornos.

Las casas eran (le piedra con techos de barro y paja,
agrupadas en dos clases de poblados: los pucarásJugares
fortifícados, y los pueblos viejos en las cercanías dc los
canlpos de cultivo. En la actualidad se conocen más de
cincuenta de estos yacimientos arqueológicos. (Zonslru­
yeron, también en piedra, murallas para sus fortifica­
ciones, muros de contención para los andenes y paredes
para sepulcros y corrales.

A través de escasos restos materiales, (le algunas
«lescripciones de los cronistas: y de las representaciones
que nos dejaron en sus pictografías y pclroglifos es posi­
ble reconstruir el vestido que usaron los Humahuacas.
Llevarnn una especie de túnica, la llamada “canniscra”
por los conquistadores y cuyo nombre en el norte era
“ui/mu", que llegaba hasta debajo de las rodillas cu los
hombres y cerca de los tobillos en las mujeres. Ponchos
y mantas los ¡protegian del frio y tenían cinturones tejidos
de los que colgaban pcqtleñas bolsas. Las prendas se
eonfcccionabail en lana de Vicuña o llalna, teñida en
colores fuertes y se ornameutaban con motivos general­
men le geométricos. El cabello les bajaba hasta los hom­
bros v se ceñía a la frente con una viueha eu los hombres,
en [anto que; las nnljeres lo recogían en una o dos largas
trenzas. Su calzado era la “ojota”, aún en uso, hecha
con cuero crudo de llama y sostenida con ¡ientos del
mismo material.

El hallazgo en las tumbas de numerosos brazaletes,
anillos, pendientes, cuentas de collares. pectorales, discos,
topos, etc., en bronce, piedra, hueso y eu menor cantidad
en plata y oro, prueban su afición a los adornos, algunos
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de los cuales debieron tener valor representativo de man­
do o jerarquía social.

Los Humahuacas fueron muy laboriosos y sus ma­
nufacturas alcanzaron gran desarrollo. especialmente la
cerámica, la siguen el trabajo de la piedra, el lun-su. la
madera y en menor grado la Inetulurgia. Los objetos de
barro cocido constituyen un alto porcentaje del Inaterial
encontrado cn los yacimientos, en algunos casos hasta
cl 30 ‘ÏZ: muchas piezas son toscns, pero las hay también
de mejor calidad con decoración pintada. en menor pro­
porción modelado y ruru vez int-isa. El color predomi­
nante en las ¡nativos es el negro, pero aparecen. con
¡nenor frecuencia. e‘ rojo y cl blanco. Lu ornamentación
es de carácter geométrico. zoo y untropomorfo. Los mo­
delados representan figuras de animales y de hombres.
entre las ¡rrimeras deben citarse, por su abundancia, lun
llamas. Las otras manufacturas ocupan un lugar net-un­
dario por la menor cantidad de «ejemplares, pero hay
piezas de extraordinario valor artistico. algunas de las
cuales debieron ser traídas de otras zonas y sirven para
establecer las relaciones con distintos ¡Jun-blus, cosa que
también ocurre con ciertos vasos dc cerámica.

Merece mención aparte, tanto por su ptrft ceiún como
por su significado, el arte rupestre: ¡iicttngrafíus y petro­
glifos. Las pinturas en grutas y abrigos han sufrido el
peso de los siglos y, sobre todo. las (leprcduciones de los
visitantes, pero un lugar como Chulín. también conocido
por Inca Cueva. en el que aparecen animales pintados
con criterio realista. hombres con sus vestidos, adornos
y armas en diversas actitudes y aun verdaderas escenas
religiosas a guerreras. es un repositorio de valor incalcu­
lable. Más numerosos aunque más sencillos son los ara­
badcs en las rocas que se encuentran en muchos sitios
y cuya conservación es mejor; se destacan: llamas, hom­
bres y figuras geométricas. El conjunto de este arte ru­
pfire nos da una idea de las creencias y anhelos de aque­
llos‘ 'anos pobladores de la quebrada.

¿Humahuaca se agrupaban en una serie de tri­

bus, talïomo los Humahuacas propiamente dichos enla zona d pueblo actual de ese nombre, los Fiscaras

en la región “Tilcara, los Purumamarcaa en la que­6 "v.



brada epónima, los Jujuys en los altos cercanos de lo que
es hoy la capital de la Provincia, etc. Cada parcialidad
estaba al mando de un cacique y las tribus solían confe­
derarse cuando un peligro común las amenazaba, nom­
brando un Jefe Supremo, el último de ellos fue Viltipico
que intentó. sin éxito, destruir a los blancos que, después
de la fundación (le San Salvador, estaban dominando
todo el territorio.

Estos indígenas fueron valientes guerreros que de­
fendieron sus posesiones contra las invasiones de los
pueblos más organizados del norte, contra los belicosos
chaqueños y lucharon también entre sí. Su rc tencia
a la conquista española duró lnás de cincuenta años y
sólo a principios del siglo XVII quedaron (lefirlitivaitlenle
vencidos y sometidos al sistema de enlcomiendas.

La guerra, nos dice cl cronista Lozano refiriéndose
a una campaña de los Jujuys, era cuidadosamente pre­
parada, se convocaba a toda la gente de la comarca, se
hacían solemnes sacrificios a los ídolos, se adcrezaban
las armas y se reunían frecuentes consejos de guerra.
Preferían las emboscadas y los ataques por sorpresa y
cuando a su vez eran invadidos se refugiaban cn sus
pucarás que les hrindaban las defensas (le lo abrupto del
terreno y (le las nlurallas por ellos construidas. Práctica
muy interesante fue cl uso dc cráneos-trofeo; cortada la
cabeza del adversario, con escoplos y hachuelus se agran­
daba el foramen ¡nagno y se perforaba un agujero en la
bóveda craneana, así preparada la cabeza se alzaba en
un palo o se llevaba colgada de una cuerda. (Íuando la
carne se caía se seguía usando el trofeo reducido a cráneo
y era considerado de tanta ilnportancia que se guardaba
en lugares especiales, sentejantes a sepulcros pero que
se diferenciaban de éstos por sobresalir del nivel del
suelo.

Los datos concretos sobre su religión son escasos, los
cronistas se limitan a consignar que tenían ídolos a los
que rendían fcrvoroso culto y la arqueología confinna
la existencia de construcciones en los pueblos que de­
bieron ser templos, a la vez que en las cimas de altos
cerros se han descubierto lugares para prácticas reli­
giosas. En la época más antigua hay indicios del culto
a las fuerzas de la Naturaleza y a los animales; hacia el
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final de su vida independiente. bajo la influencia incai­
ca, fue introducido el culto ul Sol y la Luna.

Las prácticas funerarias muestran un profundo res­
peto a los muertos y la creencia en otrmvida en la que
se necesitaban los mismos elenwntos que en esta. Los
cadáveres, con sus vestidos y cuidadosamente envueltos
en mantas. eran depositados en sepulcroa de piedra o en
simples Sepulturas cavadas en la tierra. Los entierro;
se efectuaron dentro de las viviendas y también en ce­
menterios en los faldeos de los pucarás oen las cercanias
de los pueblos viejos. En cuanto a los ¡uirvulos debe se­
ñalarse que unos fueron inhumados directamente. mien­
tras otros lo eran en urnas más bien toscas. Al lado de
los restos humanos aparecen ajuares más o menos ri­
cos de acuerdo a la condición del muerto, pero nunca
faltan vasijas que tuvieron alimentos. agua y chicha.

Los Hulnahuacas estaban establecidos en lu quebrada
y zonas vecinas desde remotos tiempos que pueden refe­
rirse al final del primer milenio, sin descartar un período
temprano anterior en varios siglos y subsistieron hasta
el tielnpo de la conquista. Llegaron probablemente des­
de el norte, con una cultura formada que en el transcurso
del tiempo tuvo modificaciones debido a la influencia de
otros pueblos. pero sin que ellas ¡mdieran alterar su
homogeneidad y características capitales. Los contactos
más significativos fueron con Tiahuanaeo, especialmente
con el período llamado Decadente. con los pueblos cha­
queños. con el Incanato y con los españoles. A su vez
hicieron sentir su influencia en la Puna y en los valles
orientales. A través de su arquitectura. de sus tipos de
entierro y del material arqueológico recogido pueden
establecerse varios periodos eronolúgicos que son: el
Humahuaca propiamente dicho, que es el más largo y
admite varias subdivisíones, el Humahuaca-Inca y el
Humahuaca-Hispano.
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LAMINA VlI

Escultura en cemento pintado, obra del profesor Joaquín Luque,
realizada de acuerdo con los datos que han proporcionado los

estudios antmpológicos y arquenlógícos.
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EL PUCARA DE TILCARA

El Pucará de Tilcara es la más conocida e inïportante
de las antiguas poblaciones prehispánicas de la región
Humahuaca. Se halla situado (Fig. l) en una posición
de privilegio en la parte central de la Quebrada, donde
ocupa un montículo de unos setenta lnetros dc altura
sobre el río Grande, que allí corre a 2.450 m. sobre el
nivel del mar. Las ruinas cubren su lola] superficie de
alrededor de quince hectáreas. El Pucará domina un
cruce de caminos: la quebrada de Humahuaca lleva por
el sur a las ricas tierras de los valles meridionales y por
el norte a las desoladas mesetas andinas; la quebrada
de Huichairas es por occidente ruta para la Puna y el
Guasamayo marca el principio del camino que, trastor­
nando cerros, va a los valles orientales y a las llanuras
del Chaco. (Lámina I).

Fue un lugar ideal para defenderse de los ataques
que podían venir de cualquier rumbo, por un lado acan­
tilados sobre el río Grande, por otro ásperas laderas y
en los faldeos más accesibles tuvieron ¡nurallas bien
construidas. Sobre éstas apoyaron sus viviendas que, es­
ealonadas, constituían una serie de baluartes los cuales
era necesario ir lonlando, uno a uno, con grandes pérdidas
para los asaltantes que avanzaban al descubierto.

Rodeado por el río Grande, el cauce del Gnasamsrvo
y por un pequeño valle en el sur y este, el Pucará semeju
un castillo dispuesto a prestar su refugio a los colnar­
canos a la primera señal de alerta de los vigías instalados
en sus atalayas. En su época de esplendor. especialmente
cuando el peligro acechaba, debió estar densamente po­
blado y en sus caminos internos, lugares cerenmniales.
casas y reductos bullía la vida en todos sus aspectos.
Hoy, varios siglos después que los indígenas tuvieron
que abandonado, brinda al visitante emociones diversas
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que emanan del poder evocativo (le la ruina 3 del mag.
nífict» ambiente geográfico en que se encuentra.

El (lescubrimicnto del yacimicltto, en su verdadero
valor científico, se delle al Dr. Juan B. AIIIbTOSCUÍ, Di­
rector del Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía
_v Letras de la Universidad (le Buenos Aires‘ El ilustre
hontbre (le ciencia, en compañía (lc su di ípulo. luego
conlinuador de su obra. el Dr. Salvador Debcncdelti,
llegó a Tilcara en 1908 en una (lc sus acostumbradas
expediciones arqueológicas. Durante los veranos de tres
años consecutivos dedicaron sus afanes a la exploración
de las entrañas del Pucará y tanto de sus cementerios
como (le los sepulcros ubicados en las viviendas extra­
jeron unas tres lnil pieza Estos ntaterialcs junto con
las preciosas observaciones recogidas les permitieron
formarse una idea de cólno había sido la vida indígctia,
antes de la llegada «le los blancos, en aquella apartada
región de la Argentina.

En la última campaña, mientras en lo que ¡warez-ía
ser una estéril ladera cubierta (lc pencas iba stirgicndo
un conjunto de construcciones, reveladoras del esfuerzo
e inteligencia de los indigenas, Dchenedetti tuvo la idea
de restaurar las ruinas de la antigua polriacióti, al menos
cn aquella zona. Aprobada la sugestióti por el Dr. Am­
hrosctti se procedió a limpia: cl terreno en una evtensiíyit
de unos dos mil metros cuadrados y levantar las paredes
hasta una altura dc poco Inás de un lnetro. Limitado en
superfi le y características este lneritorio trabajo de
reconstrucción fue debidamente elogiado por los. espe­
cialistas y agradecido por los millares de visitantes que
en el correr de los años llegaron al Pueará. Debenedetti
sin embargo, no estaba sal echo y lnucrto su ( tin­
guido maestro. el Dr. Alnbrosetti, a quien sucedió en
la Dirección del Nluseo Etnográfico, varias vccc. se pro­
puso continuar la obra con planes nlás ambiciosos.

En cl verano (le 1929 realizó una nueva exploración)
complementaria del yacimiento, en vísperas de dar a la
imprenta la primera parte dc su trabajo titulado "Las
ruinas del Pneará”. Mientras colaboráhantos con él. efec­
tuando excavaciones y levantando planos, oímos de sus
labios las explicaciones de cómo se proponía llevar a cabo
la total restauración de la ruina. Desgraciadamente en
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octubre de 1930, cuando sólo tenia 46 añoa de edad, se
produjo su lamentado fallecimiento que dejó frustrada
la magna empresa.

Durante casi veinte años el Pucará quedó abando­
nado, aunque siempre muy visitado y también violado
por excavadores clandestinos que mucho mal hicieron a
la ciencia. En 1948, al hacerme cargo de la cátedra de
Arqueologia Americana en la Fsu-ultad de Filosofia y
Letras, de la que era adjunto desde 1939. consideré que
el mejor homenaje que podia rendir a mi gran maestro,
el Dr. Salvador Debenedetti, era retomar el proyecto de
restauración. La favorable acogida que tuvo la iniciativa
por purte dc las autoridades universitarias fue aleutadora
y luego de las gestiones del raso se obtuvo que el Go­
bierno de la Prmincia de Jujuy, por ley 1903 del 27 de
agosto de 1943, donara a la Facultad las tierras del l'u­
cará _v una parcela vecina. para no sólo reconstruir las"
ruinas sino también edificar en sus cercanias un Museo
Arqueológico.

Luego se empezó la obra, que fue posible llevarla
adelante por el empeño puesto «le manifiesto, en todo
momento, por las autoridades de ln Universidad de Bue­
nos Aires, al que se agregó la valiosa colaboración de los
gobernantes jujeños y del Ejército. Con el fín de tener
reconstruidos, a la brevedad, elementos representativo!
de la arquitectura pucareña resolvimos trabajar en dis­
tintas zonas y los resultados alcanzados en cinco años
de labor, no continua, pueden leerse en los párlafos
que siguen. (Láminas ll y lll).

CAMINOS.

En el Pucará existieron numerosos caminos: arterias
principales que unian los barrios, otras secundarias que
servían grupos de casas y pequeños senderos, despren­
didos de la red capital, que llevaban a cada una de las
viviendas. Estaban construidos cuidadosamente, soste­
nidos por pircas propias o utilizando las de las viviendas
y suelen estar a alto nivel oon respecto a algunas de las
zonas que sirven.

La caida de las paredes y el crecer de las plantas
espinosas, consecuencia del abandono del pueblo por los
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indígenas, borró parte de las ru las. pero las líneas gene­
rales eran aún bien vis bles en 1908 cuando los primeros
trabajos. En 1929, Debcnedctti levantó un plano, tarea
en la que participamos, que publicó en su obra “Las
ruinas del Pucará”. En vísperas de iniciarse los trabajos
de reconstrucción] el topógrafo señor José Luis Alegría
efectuó un relevamiento de gran parte del Pucarú. Con
estas bases se pudieron identificar, limpiar y arreglar
3.500 metros de caminos, en su mayoria pertenecientes a
las (los primeras categorías y que tienen un ancho que
oscila zle 0,80 a 2 nnetros.

CORRALES.

Ai refugiarse en la fortaleza los indígenas ilevaban
consigo las llamas que constituían su mayor riqueza y
para alojarlas construyeron corrales en el faldet) sudoeste.
Estaban situados: a baja altura y comunicados con el río
Grande por un (cantina, de nlanera (pu) si conseguían
defender ese acceso podían {lisponer de agua para su
ganado. Las pircas se habían conservado con una altura
de 60 n 80 cm. pero se (lerrumbabau al querer ¿igregar
las piedras faltantes y hubo que recnnslruirlas casi desde
su base con los Inismos materiales que estalnn allí caídos.

Han sido restaurados diez corrales. (-011 eapaciilaïl para
varios centenares de llamas. Ceueralnntïute son rectan­
gulares y sus paredes fueron Ílevadas a 1.20 de altura
y el ancho, indi, do por los cimientos. es (le 0.80 m.
Algunos se comunican entre sí y esas aberturas. asi como
las que dan al camino, fueron cerradas. cuando eslalmn
en usn, con lranqneras de ¡naderu de CílTdÓlLEll la zona
de viviendas hay unos pocos corrales más ¡yequeños que
debieron ser utilizados transitoriamente; de este tipo han
sido reconslruidos dos: uno en la llamada “iglesia” y
otro en el faldec noreste. Los orrales restaurados ocu­
pan una superficie de. 1.000 n13, sus pircas miden 750 m.
lineales y representan más de 1.000 m‘ de piedra.

SEPULCROS.

Durante las excavaciones efectuadas por Ambrosetti
y Debenedetti fue localizado, en la ladera oriental, un
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celnenlerio al que denominaron) "Necrópolis" y del que
exlrajcron apreciable cantidad de Inaterial arqueológico.
así como restos óseos. Después de despejar de plantas
cspinosas el lugar, lo cual fue [arca larga yn que es una
de las zonas en que su manto se presenta más tupido.
aparecieron los brox-alcs dc los sepulcros con parti- dc
las paredes desmoronadas. scmircllcnos de tierra y con
Inuy cscasas lajas «le las que habían servido dc tapas.
Seguramente éstas cn cl transcurso del tielnpo. habían
sido llevadas por los lugareños actuales para ¡utilizarlas
en sus casas.

En total se restauraroiu cien scpulcros. de (listinlus
formas. con predominio (lc la redonda. y variadas mc­
didas‘. según hubieran sidn (lestinatlos a contener un solo
cadáver o varios: el (liúmetro «ist-fila de 70 cm. a 2 m. y
la profundidad dc 80 cm. a 2 m. En muchos casos las
parcdc-s se limitan a una 0 dos hiludus de piedras v cl
rcstc ha sido cavado en la tierra. en «uma casas’ las pin-us
llegan hasta cl fondo.

En las vivicndas es también frccueilte encontrar ne­
pnlcms. suelen scr más grandes y mejor het-han que lun
(lc la Necrópoli . Según los datos dc Amhrosctli y Delic­
ncdctti contenían ajuarcs fúnebres más ricos. Se han
reconstruido unos pocos. así como dos de un tipo muy
especial que sirvieron a los indígenas para guardar sus
cráneos-trofeos: son similares a los otros pero tiencn la
particularidad (le que sobresalen del suelo.

VIYHÉNDA

El mayor esfuerzo de la restauración se volcó en cata
clase de construcciones. a pesar de lo cual sólo se han
levantado una pequeña parte de las que existieron. (Ion
este título englohamos tanto a las que realmente fueron
tales como a lugares de reunión. templos. etc" ya que su
técnica de construcción es la misma y el destino a que
fueron dedicadas es, frecuentemente. dudoso.

De los recintos que se calcula tuvo el Pucará se hicie­
ron planos de la cuarta parte, pero apenas se han restau­
rado unos cincuenta techados, con sus correspondientes
patios. Éstas unidades de vivienda se agrupan en tres
zonas: una en el faldeo a la entrada del Pucará. otra
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alrededor de la llamada “Iglesia”, situada en la parte
central de las ruinas y la última en las cercanías del Mo­
numento, en la parte más alta del pueblo.

Al iniciarse el trabajo. el aspecto que ofrecían las
distintas zonas era impresionante: caótico y atrayente
a la vez. De muchas paredes no quedaban más que los
cimientos. otras formaban, conlo consecuencia de los de­
rrumbes, montones informes dc piedras y de vez en cuau­
do un muro se alzaba, gallardamente, hasta más de dos
metros de altura. Por su parte las plantas xerófilas pro­
curaban tapar todo como para defender cl conjunto con
sus agudas espinas.

En general los cimientos, hechos con grandes pie­
dras, pudieron ser utilizados, sobre ellos, que indicaban
el contorno del recinto y el ancho de las paredes, se fueron
levantando los muros. En esta tarea resultó de inapre­
ciable valor la habilidad de los hombres del lugar que
son magníficos pircadores. (Lámina IV, arriba). La al­
tura que se ha dado a cada vivienda es un tanto conven­
cional, basada en las paredes más altas que se han en­
contrado y en observaciones hechas en otros yacimien­
tos de la quebrada. Debe advertirse lalnbién que cn los
dos últimos recintos del occidente del Pucará los Inuros
son algo más anchos que los originales; no ha ¡iodido
evitarse esta alteración porque la trepidación que los
pesados trenes de carga producen al pasar a muy corta
distancia derrumbó las primeras casas que se restaura­
ron alli, los indigenas que no tuvieron ese problema hicie­
ron sus casas con paredes menos anchas.

Los lugares tcchados tienen, por lo común. una sola
puerta, pero se han registrado casos dc dos puertas en
cada uno. Nunca hay ventanas pero si se observan, rara
vez, pequeños nichos cn las paredes. Las entradas es­
trechas y bajas, salvo en una vivienda, tienen como din­
teles grandes lajas y sus vanos están limitados por pie­
dras escogidas y, a menudo, canteadas. En algunos casos
fueron cerradas con puertas de madera de cardón que
giraban sobre pivotes o sostenidas por tientos; las tablas
se unian con tiras de cuero de llama; otras veces debieron
taparse con cortinas de cueros o tejidos.

Los techos, todos a una sola agua, tienen como sostén
rollizos o fuertes tablas de cardón. Sobre estas vigas se
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apoyan otras tablas del mismo nlaterial y encima cañas.
Estas últimas se atan estrechamente entre si por medio
de hilo de lana de llama. que hubo que preparar espe­
cialmente, ya que los habitantes actuales lo han substi­
tuido por piolin. El cañizo se cubre con la “torta". mezcla
de barro y paja cuidadosamente amasada, que forma la
capa impermeable cuya duración es, por lo menos. dc
tres o cuatro años, al cabo de cuyo tiempo basta cubrir
de nuevo el techo con una "torta” más delgada. (Lámi­
na IV, abajo y Lámina V).

Las habitaciones dan a patios, casi todos rectangu­
lares como ellas. de muy (livcrso tamaño. Tampoco faltan
viviendas con una serie de patios intercomunicatlos. Las
unidades más simples tienen un recinto techado o dor­
mitorio y un patio; las más complejas tres o cuatro re­
cintos techados y varios patios.

REI’RESEN'I‘.—\(ZIONES DE INDIGENAS.

Con el fin dc dar mayor vida a la reconstrucción _\'
hacer más fácil la evocación dc lo que fue cl Pucura en
las épocas en que estaba habitado se proyectó colocar en
los recintos figuras dc indígenas dc tamaño natural. con
sus vestimentas tipicas _v entregados a sus lan-an habi­
tuales.

El (Escultor Joaquín Luque, desinteresado colabora­
dor, ejecutó, en cemento coloreado. una preciosa repre­
sentación de un indiecito tocando la quena (flauta indí­
genal, sentado en unas gradas en el patio de su casa (Lá­
minas Vl y Vil). La figura de impresionante realismo
fue ubicada en la primera vivienda restaurada. a la en­
trada del Pucará y constituyó un gran atractivo para los
visitantes. Desgraciadamente no tardó en ser objeto de
desmanes por parte de gentes irresponsables, primero
fueron rasguños. seguramente para cerciorarse de que
material habia sido hecho, luego le rompieron los dedos.
la flauta, etc., etc.: después de haberlo restaurado varian
veces hubo que retirarlo ante la imposibilidad, por falta
de personal, de tener una vigilancia adecuada. Esta situa­
ción impidió seguir preparando otras figuras que ya esta­
ban planeadas.

Al disponerse de nn cuidador más, se encargó al señor
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Luque que reparara la figura, la cual ha sido colocada en
una de las casas del Barrio del Monumento (Láminas VI
y VII), donde vuelve a despertar el interés de todos los
visitantes.

Algo similar pasó con los paquet fúnebres ysus co­
rrespondientes ajuares, que otro colaborador, igualmen­
te desinteresado, preparó también en cemento. Estos
elementos, que hiciera el señor Pablo (Jregorio Haedo.
fueron colocados en los sepulcros de la Necrópolis del
faldeo Este (Lánlina VIII) pero no tardaron en ser víc­
timas del mal trato. Los pucos y otros objetos, fijados
con alambres disimulados en el fondo de la construcción.
fueron arrancados y despedazatlos, cn tanto que los seudo
cadáveres eran tajcados; como en el caso anterior hubo
que retirarlos a la espera de mejores lientpos.

TRABAJOS COHPLEWENTARIO

Las obras de restauración «ibligaronl a realizar una
cantidad de trabajos de índole diversa, de los cuales ei­
taremos algunos. En primer lilgar el camino dc acceso
que de sendero precario fue lransfornnatio en amplia vía
para automotores que llega hasta lo ¡nás alto dcl Pucará
y termina frente al Inonumento a los arqueíylogo, Juan
B. Ambrosetti y Salvador Dcbcnedetti. Como esta ruta
cruza el cauce del ¿irroyo Guasamzrvo, en los ute-ses de
verano las crecientes la destruyen) pílrfiilllllelllt‘ y rc­
quiere erjnstailtes reparaciones, trabajos que en los úl­
timos tiempos han sido eficazmente atendidos por Via­
lidad de la Provincia de Jujuy. La Facultad ha iniciado
una gestión, favorablenlcute acogida, ante la Dirección
Nacional de Vialidad, para el trazado de un nu wo ca­
mino que, mediante un ¡yuenle. cruzará cl Guasamayo
más arriba y asegurará un tráns to permanente para los
vehículos. Esperamos que sea realidad a ¿‘orto plazo.

Asimismo, el Gobierno Provincial, pr ¡dido por cl Dr.
Darío F. Arias, se comprometió oportunalnettle a efectuar
obras de defensa sobre el Guasamayï) y el río Grande para
proteger tanto a las ruinas como las construcciones mo­
dernas situadas a su pie. Dentro del perímetro de la pro­
piedad de la Facultad también sc han hecho otros cami­
nos para uso interno.



En los alrededores del “onunu-nto se llevaron a cabo
una serie de trabajos para mejorar su aspecto y separarln
de la zona restaurada.

En el punto más alto del Put-ara se dispuso un basu­
mento para ubicar una estatua. representando un indi­
gena. Con motivo de la visita realizada al viejo pueblo
prehispánico. el 22 de abril de i967. por el Excelentísimo
señor presidente. Teniente General Juan Carlos Onganía
al que recibió cl señor Rector de la [universidad dc Buenos
Aires. Dr. Luis A. Bou-t. ambos se interesaron por el pro­
yecto y la posterior y eficaz acción del .\linistro del ln­
terior. Dr. Guillermo A. Borda. del Secretario de (Íulluru
y Educación. llr. Jose .\l. Asligucta y del señor Goberna­
dor de Jujuy. Dr. Darío I". Arias. culminó con el Decreto
del ll de octubre de 1968 por el cual se encargó la obra al
escultor Julio (Íésar Vcrgottini.

Se trata de una estatua en bronce de 4 metros de
altura. representando a un aborigen en actitud de invo­
cación o adoración al Sol. La magnífica escultura será
inaugurada en breve plazo y será visible desde lu ruta 9.
en un recorrido de mrios kilómetros.

Dada la imperiosa necesidad dc disponer de una base
de operaciones. tanto para los tecnicos que dirigían lu
restauración como para los estudiosos que debian realizar
itivcstigaeicpnes dc «carácter regional. se refeceionó una
antigua construcción situada al pic del faldeo noroeste
y que había do un molino. olvtcniéntlose una ¡xsqueñu
pero confortable Residencia; más tarde fue ampliada con
otras habitaciones y galpones para (lepóuito y talleres.
Igualmente se arreglaron) dos casas para uso de los cui­
dadores que residen permanentemente en la finca.

(no de los proyectos más interesantes concebidos pa­
ra Tilcara era la creación de un Museo Arqueológico, al
que se llevarían materiales del Museo Etnográfico, espe­
cialmente de los hallados en los yacimientos jujeños. Al
ceder las tierras del Pueurá a la Facultad el Gobierno de
Jujuy había establecido como cláusula que se destinariait
a “la reconstrucción del mismo y habilitación de un Mu­
seo”. Para cumplir el compromiso se prepararon planos
para construir un edificio adecuado, pero más de diez
años transcurrieron sin que se pudiera hacer nada posi­
tivo al respecto, a pesar de las frecuentes reclamaciones
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(lc las autoridades jujeñas. Anlc esta situación sc resohió
encarar el problema (lc otra nlanera y se geslionó la trans­
ferencia dc una antigua c‘ su. situada frente a la Plaza
coronel Alvarez Prado en el pueblo de Tilcara. Esta había
sido donada al Gobierno de la ación por la señora Car­
lola Aparicio de Cololnho para destinarla a una insti­
tución cultural o a un Inusco. Por decreto 4933 de l2
de diciembre de 1966. el Poder Ejeculüo dispuso la trans­
fcrcncia y el 22 de abril de i967 la l nivcrsidad lomó po­
sesión del inmueble.

Las autoridades universitarias. con la base de una
(lonación de la señora Rebecca Nlollnelli-W clls de Már­
quez Miranda, cuyo fallecimicnlo tanto hclnos lamenta­
do. así colno con el decidido apoyo cconónlico y técnico
del Cobicrno de Jujuy. refecciorlaroxl la casa. También
se hicieron las instalaciones necesarias para poder exhi­
bir gran parto de las 3.000 piezas arqueológicas que, por
(lisposicíón del señor Delegado del Rector. Dr. Horacio
A. Difrieri envió el Wuseo Etnográfico de Bucnos Aires,
corriendo los gastos de traslado por cuenta del (Jobierno
de la provincia de Jujuy.

El 27 de julio de 1968 el ‘lusco Árqueológi , se inau­
guró con la presencia del (Jolvernatltxr. Dr. Darío l“. Arias.
del Secretario de Cultura y Educación, Dr. José ‘l. As­
liguela, (lel Rector dc la llniversidad (le Buenos Aires.
Dr. Raúl A. Devoto, del Decano dc la Facultad de Filoso­
fía y Letras, Dr. Juan \. Hcrrcra, de autoridades civiles,
Inililares y eclesiásticas, así cmno IIIHIIPHIHO público.

Con un subsidio de la Dirección Nacional de Turismo
sc ha efectuado una anlpliauviínl. cous lente cn dos gran­
des salas que se inauguraron. cn lucido acto público,
cl 12 dc julio de i970 y se está prcparando la edición
de un follclo-glnía en el quc sc harán conocer los ante­
cedentes de la olJra y la (listrilnuciónl de los nlalerialcs
arqueológicos cn las (lislinlaa salas.



VISITA Al. PUFARA

La ubicación del Pucará en el centro de la quebrada
de Humahuaca hace que ésta sea la ruta obligada para
llegar hasta él, ya que el anhelado exunino u Ledesma
por el Este no es más que un proyecto que tarda en lle­
varse a la práctica y que la ruta que por Huiehairas viene
de la Puna sólo en lransitable para vehiculos durante
un corto trecho.

Aunque no fallan visitantes que «leseiendeit del noru­
dela Provincia y del exterior vía Bolivia. la gran afluencia
de viajeros procede del sur, generalmente después de una
cstada en San Salvador (le Jujuy. A la bella capital. “la
tacita de plata”, otrora uhrazada por los ríos Grande y
Chico, límites que hoy ha rcbasado con exceso, ya que
sus “villas” ocupan todos los alrededores c-ncaramándose
hasta las alturas vecinas. puede llegarse por múltiple!­
medios de transporte. El magnifico aeropuerto de El
Cadillal inaugurado hace poco. es uno de los mejoren
de la Argentina y a él arriban (liariamente aviones desde
la Capital Federal que canalizan hacia Jujuy el movi­
miento aéreo de cabotaje y del extranjero. El tren "Cinta
de Plata” del Ferrocarril Nacional General Belgrano que
parte de Retiro, en Buenos Aires, después de atravesar
el norte de la provincia de ese nombre y seguir por las de
Santa Fe, Córdoba, Catamarca. Santiago del ikstero, Tu­
cumán y Salta, termina su recorrido en San Salvador.
Cómodas líneas de ómnibus comunican la capital jujeña
con otras ciudades del país e incluso permiten llegar desde
Buenos Aires en menos de treinta horas de viaje. Para
los que poseen automotores la ruta 9 les brinda un cami­
no fácil.

Desde San Salvador de Jujuy al pueblo de Tilcara
puede el visitante elegir entre la línea férrea y la ruta
internacional. Los trenes comunes tardan algo más de
cuatro horas, debido a lo lento de la marcha y a las largas
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paradas en las estaciones, pero acaba de instaurarse un
servicio de rápidos que van hasta La Ouiaca y que llegan
a Tilcara en la mitad del tiempo que los otros.

La distancia por la ruta 9 es de 85 kilómetros, que
Vialidad de la Nación mantiene en perfectas condiciones
aún en los meses lluviosos del estío. [a mitad del reco­
rrido se hace sobre camino asfaltado y están muy ade­
lantados los trabajos para completar los tramos faltantes.
En el cruce del Volcán durante el verano, a veces, hay que
tomar un desvío que alarga el viaje en un par de kiló­
metros.

Hay dos empresas (le ómnibus que realizan varios
viajes diarios entre ambas localidades. En automóvil se
puede hacer el trayecto en poco más de una hora. Com­
pañías de turismo de Salta y Jujuy organizan excursiones
diarias a la Quebrada de Humahuaca, en las cuales fi­
gura la visita a] Pucará, desgraciadamente el tiempo que
le dedican, (lado lo frondoso del programa y que vuelven
en el día al punto de partida, es insuficiente para cono­
cerlo debidamente.

El ideal es detenerse por lo menos uno o dos días
en Tilcara, declarada “Capital arqueológica de Jujuy“ por
Decreto del Gobierno (le la Provincia de fecha 5 de enero
de 1967, lo cual permitirá visita!‘ el Pueará con la aten­
ción que merece y en las horas más favorables que son
las (le la mañana. De esta manera el viajero tendría atlew
más la oportunidad de conocer este hello pueblo y hacer
excursiones a otros lugares interesantes como la Car­
ganta del Diablo.

Tilcara ofrece comodidades de alojamiento, hay un
Hotel de Turismo que construyó la Provincia, el cual
tiene habitaciones con baño privado, pileta de natación
y amplia sala de estar. Existen otros hoteles y re. °den­
ciales: Antígal, Castañeda, Edén, Flor de Cardón, La
Esperanza, Lavalle, así como varias pensiones, por lo que
no es difícil encontrar alojamiento, salvo cn Selnana
Santa y en el “Enero Tílcareño” en que es preciso re­
servarlo con mucha anticipación.

El Pucará dista del pueblo poco más de un kilómetro
y un magnífico camino de automóviles lleva hasta la
cima del cerro; en verano las raras crecientes del Guasa­
mayo suelen interrumpirlo pero Vialidad de la Provincia
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; de Jujuy procede a su inmediata reparación; por otra
parte siempre es posible hacer el paseo a pie.

El viejo pueblo indígena puede visitarse en el horario
í de 9 a 12 por la mañana y de l5 a 18 en verano v de 14 a 17

en invierno por la tarde, todos los días incluso dolnin­
gos y feriados. Las tres horas permiten una recorrida
completa, aunque no son raros ios que vuelwen má‘
de una vez para conocerlo mejor, ni tampoco faltan los
que se limitan a una rápida ojeada de media hora. Para
aprovechar el tiempo al lnáximo se recomienda, a los
que vienen por primera vez, el siguiente, itinerario que
puede ¡‘aeilitarse e01! la eonsulta de los croquis de las
figuras 2 a 8.

ARRIO DE LA ENTRADA".

La primera etapa es el “Barrio del faldeo noreste”
al que también se llama “Barrio de la entrada” por su
Iibicaeión. La parte reconstruida la forma un conjunto
de nueve unidades de viiienda, en las que están repre­
sentadas varios tipos, dentro de los cuales hay también
variantes.

La primera que se ofrece a la curiosidad del visitante
( "g. I, a), frente al primer recodo del camino de auto­
móviles sobre el cual se abre su puerta dc acceso, es un

s ejemplar tipico de la unidad simple: con un patio y un
1 recinto techado o dormitorio. En el primero, a la derecha.

hay dos gradas apoyadas en la pared que marea el limite
de la casa. La mitad opuesta del patio ha sido rehajada
de su nivel natural para que pueda observarse un sepulcro
redondo que tiene dos piedras salientes en su Inuro para
facilitar el descenso al fondo del pozo. En la epoca en que
fuera utilizado, el sepulcro estaba totalmente tapado con
grandes lajas de las que puede verse una y euhierto de
tierra encima hasta alcanzar el nivel del resto del patio.
Una entrada comunica con el dormitorio, estrecha y baja
la abertura se cierra con una puerta de eardón, cuyas
tablas están unidas con tientos de cuero erurlo de llama
y el conjunto gira sostenido también por tientos. En el
interior, a la derecha, hay un “poyo” o especie de banco
formado por una pirea que mantiene una masa de tierra
suelta; seguramente el lugar sobre el cual se disponían
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cueros y mantas para servir de cama a los dueños de casa,
mientras que el resto de la familia dormía sobre elemen­
tos similares dispuestos directamente en el suelo. La ven­
tilación estaba asegurada por los mismos intersticios
que quedan entre las piedras y, seguramente, a pesar de
su pequeño tamaño, esta habitación daba albergue a un
buen número de personas. Es bueno recordar al respecto
que la vida del indígena se realizaba, principalmente, al
aire libre y que al dormitorio sólo iban a pasar las horas
de oscuridad destinadas al descanso. En la pared del sur
se observa un pequeño nicho, que únicamente aparece
en pocas casas, debe ser de influencia incaica, lo que indi­
caría que esta vivienda fue construida en los últimos
tiempos del Pucará. La finalidad de esta alacena, de es­
casa capacidad, pudo ser para ubicar allí alguna figura
de piedra o cerámica relacionada con sus creencias reli­
giosas.

La casa contigua (Fig. 3, b), a la que se llega subiendo
unos escalones, tiene un gran patio y su recinto techado,
de puerta muy angosta, ofrece la particularidad de que
está dividido cn dos partes por una pared que llega hasta
el techo dejando estrecha comunicación entre ellas. El
recinto más pequeño sólo tiene 0,90 m. de ancho, tanto
pudo ser la parte destinada a la persona principal de la
casa, que así estaría aislada de los demás, como un de­
pósito.

Blás atrás (Fig. 3, c) hay otra unidad parecida, aunque
lo que fue la parte interior es del tamaño normal de las
habitaciones y se comunica con la otra por una abertura
también de dimensiones corrientes.

Hacia la parte alta del grupo de casas es dado admirar
la habilidad de los indígenas para que cada una de ellas
tuviera su propio acceso no obstante el desnivel del suelo.
Actualmente el camino de automóviles ha cortado parte
de las antiguas sendas, pero aún puede verse una prin­
cipal que corre paralela a la gran construcción, de la que
nos ocuparemos después, y al llegar a su esquina redon­
deada se abre en varios ramales menores que en rampa
van a servir distintas viviendas (Lámina IX).

Una de estas sendas lleva a la última casa del grupo
(Figl 3, dxquetpresenta dos puertas, la primera sobre
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un pequeño zaguán descubierto y la otra da a un patio,
cosa que es poco común (Lámina X).

La unidad más compleja y grande del conjunto
(Fig. 3, e) tiene una verdadera muralla sobre el camino
principal ya citado, que bien pudo servir de eficaz de­
fensa contra atacantes que hubieren superado los otros
obstáculos puestos a su paso. La puerta dc acceso está
en el lado contrario y mediante una serie dc escalones
se llega primero a nn pequeño recinto techado, pero sin
pared frontal, que fue una antigua cocina. debiendo se­
ñalarse que es la única reconstruida hasta ahora, ya que
parece que los indígenas prepararon su comida al aire
libre en los plltlüs. Bajando unas gradas más sc entra
a un gran patio de 18 X 9,80 m. y al cual dun dos dormi­
torios de tamaño muy grande (10 X 3,40 y ll X 4.50 m.),
mientras que adosado a la Inuralla se encuentra un rc­
cinto cuyo piso es de nivel inferior al del patio, posible­
mente un depósito. El tamaño de la nulidad, sus grandes
tlormitorios y sus dependencias, a la vez que el cuidado
con que han sido hechas las pircas indican que esta fue
la casa dc una familia importante.

En la parte reconstruida del “Barrio de la entrada”
y en sus alrededores hay muchas otras cosas (lignan dc
interés, tales como: un corral para llamas entre las vi­
viendas (Fig. 3. f): un pozo rectangular. Iiastante pro­
fundo, hecho con piedras escogidas al que se euneeta una
estrecha canaleta. cuya finalidad es aún una ¡incógnita
(Fig. 3, g); el principio de restauración que llevó a cabo
Debenedetti en 1910; una buena extensión de ruinas,
situadas hacia el sudeste, que han sido limpiadas y están
en proceso de estudios; etc., etc.

BARRIO DE LA “IGLESIA”.

La segunda meta de la visita es al barrio de la “Igle­
sia”, situada en la parte media del Pucará, que es un con­
junto de construcciones que son conocidas con ese nom­
bre desde tiempo inmemorial. Efectivamente, al iniciarse
las investigaciones en 1908, las gentes de Tilcara infor­
maron a Ambrosetti que allí estaba “la Iglesia de los
indios” y fue en ese lugar donde se hicieron las primeras
excavaciones con muy buenos resultados.
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Diremos, al pasar, que suele oirse a los viejos vecinos
de Tilcara relatos referentes a la “Iglesia”. Cuentan, con
muchas variantes, que en ese lugar se encuentra cute­
rrada una campana de oro y que en ciertas noches, espe­
cialmente las de luna llena, su sonido se oye a gran dis­
tancia. Lamentablemente no podemos confirmar la le­
yenda, ya que a pesar de haber pasado temporadas en
la casa de la Facultad al pic del Pucará nunca hemos tc­
nido la suerte de percibir el mágico tañido, lo cual quizá
esté reservado a seres privilegiados.

Desde el “Barrio de la entrada” arranca un camino,
señalado con flechas y la inscripción A la “Iglesia” pin­
tada sobre piedras. Va ascendiendo entre restos de anti­
guas construcciones derrumbadas, cubiertas dc plantas
espinosas entre las que destacan su gallarda figura los
cardones, en ciertas épocas coronados de flores blancas.
un trecho de unos 200 m. que puede hacerse cn pocos
minutos, a los que deben agregarse los que se invierten
en las detenciones a que obligan los encantos del paisaje
o la profunda fuerza evocativa que se desprende de las
viviendas derruidas y dc los sepulcros vacíos.

A la vuelta de un recodo surgen, entre el marco dc­
solado que representa el pasado, una serie de construc­
ciones entre las que se destaca la “Iglesia”. Hasta hace
poco tiempo era lo único restaurado, pero gracias a un
subsidio de la Dirección Nacional de Turislno se han po­
dido reconstruir en sus cercanías dos grupos de viviendas.

La superficie de la “Iglesia” excede de los 200 mi, con
una sola puerta de entrada, con varios escalones, dcs­
cubierta al realizar la restauración, que da a un amplio
patio (Fig. 4, a). A su derecha hay un corral para llamas
(Fig. 4-, b) y un recinto techado (Fin. 4, c) en cuyo interior
hubo un sepulcro, o depósito rodeado de una pirca que
forma ángulos con la pared. Un muro bajo con una
abertura central, separa el patio de la parte principal dcl
edificio, donde en poco espacio hay muchas cosas; en pri­
mer término un segundo patio más reducido (Fig. 4-, d),
a la derecha una habitación similar a la que limita el patio
anterior (Fig. 4, e) y de cuya puerta parte un corto camino
enlajado (Fig. 4, f) que termina ante una mesa o altar
(Fig. 4, g) hecho con piedras escogidas y muchas cantea­
das. Al frente otro altar menor (Fig. 4, b) y sobre la gran
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parPd del sur. de casi lrvs nu-lrns dv altura. un pequeño
recinto terhadn (ha. 4. i‘ y una de esa- vcnI-(ruc-z-iunvs
que fue-run ¡Ililnadas para guardar Im- cráneo-Junín)
(Fin. 4, j.. some-Ja un nt-pulrru dt- forma cuadrada que
Imbrefiale del buflíl _\' que estuvo tapado run grandrs lajau.
En el gran muro dt-l Sur. a corta ¡Ji-lam ¡a dn- la pan-d (Ia-l
recinto terhaclo. ha) un ¡x-quv-ñt; nicho «h- 20 c-m. dc- ul­
tura. de los c-un. ¡lt-rado- u-mnu de inflIu-Iu-iz: Ínruivu
‘Fin. 4. In. En In lámina ,\I ¡anule-n u-rnn- algunos ¡Ir [un
t-h-nwnlcn nlPnfililladlh.

Los hallazgos rt-ali «Im- ¡"n lu "lala-sia" ru ¡“(Mi fur­
nm nluy íntrru-sunlo-u. Íllll’! como: «squvlrhn rulo-rr dn­
nin ajuar. un una: ¡h- fimdu rónivo u aarílnulns. una n-prq-s n­
turióvl th‘ napa c-II burro c-oriclu. unn lluulilu vn ¡yin-«Iru.
vanos _\ Trauma-nun nhtnnclurllc-«n do- c-rrahnia-u fina: } a-nu
th-t-orat-ión. (Íuumln hit-inn» lu rrra x-lnu ¡(su
rnlrc- lun «w-umhrtn qm- rod: ¡han la ¡Acqua-n I-lrur­
ru l (¡dm-uh! ul I uru nur Hg: l. j . un crúnc-n-lruín»
c-n mu) Iunuu- q-u ¡rinnr- ¡Ic- rIIn-rr\uI'iI'>II.

¡mrm-nï.
Ia­

La inlrrprrlun ¡ón ¡Ír rsn- rnnjtnnnlco uh- u n-lruua
y‘ th’ Im- hlllnïutn uHí rrulin
Ilrln-nc h-lli n| u-¡prvunr ¡por u-l prima-r patín ¡Ír
Iuunr III- ruurrnlr | 1h" Iu- n!‘ Il n «¡ur m ml
un c-iar Inn u-rc-nm ¡in- qm- w Ilmuluun u nulm rn rl r.
lu (Iunlh- «- ¡Ir uhnó rÍ nlmr ch- ¡ninlrm IA» lruImjn- dr
rc-a-upun-«Irnnrrínïnn. «¡uc- ¡unudifiruvu Iixrrucuurulc- rl plant» «¡ur
u‘ llnu ul ¡Irilu-ipíu. nu hiriv-rcvu Inús qnc- rnnfirnlur In
ÍIWÍ! ¡lc-I nun-aim _\ ln c-irrnnnt-Iunarin alc- hulwrnr ¡uuiiulu
idvlliinlïlf uu a ¡umlu ullar. Iuu- prqul ‘m. Írrnlr

nos
¡n yn Íur ¡unnsigrlunlu ¡mr

l

nlru. nui mmm rl c-cu-urnlm Ilrl rrÁIIrII-lrirft-vp aunupla-l;
rl ¡uumnunm h: "hdr-in" fur run-lruialn rn la ¡‘poda u
qm- u- hinn u-nlir rn ¡’lnrnrá In influruriu ¡run n lu ¡nu
Im u-I n ‘hn u-n ln ¡barra! _\ v-l Imlhuzu ah- rrrúnunira iurnia u .
lu r nal Ilmu u nrrir-zur In hipólr-i- «Iv qnr w num «lr un
lrlnphl I'I| qur w rt-Iu u rullu nl url \ a In luna. IllÍVhl
u qua- v-lnríuu «Irdirnclcu Inn- du- nllnrrs; cIrACÍI‘ rl muyur
punk‘ uh-rrHIr-r In nnlivhl Ill" cul luchan lu- ¡nnñanlu- ¡‘uan­
cln apart-vr Iuhrr c-I rv-rru \rurn. la rú-Irnrin ch- rnlirrrum
«Ir- mlullue nin ajuar _\ rl rnrral para Human hnrrn ¡wn-ar
rn hnhilluulru «arrifiricn ¡lr uuimnln 3 quirá ruquin­
nulos dv luunlwrn. ¡’ÍI huilnran ¡Ir un rrúnnr-Innfnn nu­
¡Irurhn quo- nu ¡no un ulr-npurwic’) rn r-lr ¡n-riudn. "mu:
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su [lane sur. hay do» úviq-nda- Hu. 3. f. u qun- ¡inn-nsalida (l un palio ‘I’ 11.-]g. 5. h . limitado por c-I mur
lI-nlph» _\ olru haria n-I «ur. cn lzmln «¡m- n-I rumlm noru­
quula ¿alnit-rlu. ‘uhivndu ¡u ¡wq-u 1 ¡nquliulluu ¿a ¡ru­

u un Iuuur dluqzla» rulrc- lau
huhiluviunv- f _\ g ¡mr un lado _\ la 4- ¡mr nnrn. dunuh- n­
lhll-vlWíl un l run-Irun

ví-s du- un ¡mv-ml . w llr­

m ¡u-quvñu. dn- n urn- ¡Ív un nn-lru
dv ulluru. sil! Ira-hu. cín-undunlaa ¡mr m.
rr-lunlr rc-¡Íundrauluz p In xrr un drpÍnÍlII qua‘. ¡IIJIHÍH

ituhu. I-ru ¡upudn ron c. ñí/n Hg. .. i

¡nirru I’I’1'1.I _\ lu

no u
Salir-nulo 4h- Iu “lglr-iu" rutnlm ¿nl ‘Iuwnnmclua «n­

hulln a-I sruundu grupo ¡h- rn-u» rv-luurml.» «lc r-ln lLnrrlu.
La «¡Irurlrrí-livu urna-nd rn qu!‘ Ln- nn-n- —u- rm urnlnnn
u nhrlr- Im-lunh- ¡nÏc-riun-n run rr-¡n 1 lu al ¡Ir ln- IJIILÍ­
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¡nu-Nn- ¡Ir JIIIIY. \ \.lIÍuv-|vr.|Iu-. N guruuu nn u ¡mn­

a-nla- úllilun ¡mlíu s1" 1|

¡‘uuu ¡‘alaba II ¡hÍLuLn IIII «wi-Im. pa ru Im «lalo ul- ¡.n|u.
¡Iuln ¡Ir un lnrowul «In ¡ «Ira. ¡uu 412mm \.¡I..r ¡la —

ruliuo.
Sim mula: ¡’I ¡ullnilln prim ipal. u L: ¡In n: In n. lun ..Iv.¡

unillunl ¡Ir \Í\Í¡'III|.I «un «h». ¡nllins rulllllllltJulnnu luz. h.
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ruda. ¡wru uhnra ¡urum un un uunhauln qm- ¡u rnuln apt: .
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hacia el oeste hasta lle-gar al camino de auhnnïnílc-s
que lleva al “nnumrnlo: el recorrido (ulul entre ambos
puntos es de unn». 230 metms.

Poco antes de I-ambl r ¡It- rumbo. un wndu-ru ¡n-rmih­
EPFPCIFME a una mmslrlut-ritïln. Im rr-tuuruda. una purwl
más alla midc- aún 2.60 m. En v] lugar rn qm- ha} qm­
tomar hac-ía r-I (ne-dv. ul lado dc- la pin-dru qm- u-h-nln lan
It-yonda ¡Ildit-awlura ‘H Wununu-nlu". N- nIr-rrHA un w­
pulvro cuadrado. t-uidudu-auvuc-utt- hc-rlm _\ «un purln- uh­
a-u lupa de Iajaw.

"Fade allí (‘Il allrlunh- ¡un-dn- dhisursr un Iuuullífic-n;
pa' ujt" haria I-l nnrlr: prílnrru c-l Lua-um _\u run: num
«h- dc-yn ' n upc- ¡un «lc-ju vrr ¡»urn- «la-I ¡n hlu dv “lraru.
lun-uu la qm-lorudu «lr Ilumulnnnanc-u Ira-lu a-l ¿Ingo-lu ¡Írl
Pc-rc-hc-l rn ln ullu ¡h- c-uyu lada-r nur-h- ha} nlrn punt .
run r] (‘nal ¡‘ru fín-il runlhiur wc-ñulr- ¡h- huum ) fung­
¡Iv-uh- u-l «h- 'I maru.

l ¡‘l "Hurriu «lc-I “lo u Ih-I “nnunurnlnÑ «wi-lun
dit- -lc- unidmlo-n ¡h- xisic-udu. qui’. u-unn rn ¡‘l ¡xo-Ap ch-l
Íulrrin ya «Irnrriplu. peru-no u u ¡Iiwlinho- lipn- y —1'¡ÍÍ-­
lrilnuyc-II ul v-la- y -ur 1 n- ln ¡uiránuidc- Inn
de nch- hu) na- Irunnlu ¡"l Inunulnrulu
Juan H. hnhnnq-llí _\ ‘nluuhnr lic-In­
en; Inn-t rr-hn 4h- rnn-truu uuu-s s
qua- v] ¡n ¡In u Iunrru ¡In-I ¡sr-h
M l ¡num-um pum uuu r-«lah
_\u ql «Iv-nl allí u" ¡Iunninnu nlnpliunl

I-Íl “mu mrulu. a nu- plunu- fu lua- ¡mr ul
urquflrrlar “¡Irún N. ‘url. Íur Iríu Ju. rn IWÏH. por una
(Iumi-¡óur ¡lv Ilumo-vunjv quu- a-nnló run lu xnunhl «lc-l Im.
Inn-rn" ole‘ Iu ¡’nninc-¡nl «Ir JIIJIII Iánúnu \II .Lu prn T. .1
¡I u‘ Ilrrrnn n Irun": ¡Ir un runrhúvn ¡nhirrlan qua ¡Lu ul
rnmilun ¡h- nulnuunïnilcw. c-I tual u- vunvrln ¡mr «ln- ¡‘na­
Iulwu ¡‘un un v-lrrrhcu ¡uu-illa nolnrr ¡I qur lia-ur lu ¡nwrlu
un ¡run dnrlnhnrín. En vl run-mn «¡put-lu ¡Ír In hahilu­
viúu ulru ¡uwfln «wumuuic-n run ¡‘I ¡valían ïqlr r- uuu-Im.
(‘un IIII ¡Munro «Ir ¡lic-thu mln-mln u su Iuuru nuvlr \ ¡vn-­
mvuln rn rl ángulo utlhwnlr un ¡rqurñu rrcinlu ru rl qua‘
M‘ «Irflruhriín. Ihunnlr lu rrulunrm"
¡»Marian mm m-hn mnlrriu p nu. w r-rrluv- clrl lmhuju
y tarin- pirr ln- Inilvilmrvflr Inlludnn. Y- rn rl uwmiu­
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undobnamúeptvdniauknhnuhkflodpquulo
icu-oduckqununiqmwhnhrvhnnkwuhyquopo­
sentamos en la: ¡indaga \l y \II. I'd l- lndo ¡Odin al
¡al ¡k funn- y ¡pan-rr nhnhndo Jr lau. Jnllltlndtno
not-n el pain-je que lc- nhvr clu- lunch.

FJI un putita contiguo «D13. T. b‘ no aint!!! multi:
runnitu- cfi-punlm en ¡los ¡nus ron un ¡manu «¡fumo
Inlan- «¡nur-dao po! r-lncbn rana-dot. qm- pndhnn un
drpünllun n ron»: din-u ha ¡enla del ¡»un cnluhuun
(¿dk-n ¡k “¡Huan i maximum-Mu dels-u nmflaloht ¡lu­
¡nndo- pnfln- "¡Infinita- «Hg. 7. r y ¡L «¡un una las ¡’Ink-un
que ¡e lun rmmunulc han abran.

lion entrada pu: rl lul- ron- del “¡aunar-ala hay
una videncia Wu. 7. r rugo Inc-hn ¡le "Inch" n“ uu­
ltnldu por ¡Abla- ulc- «unión una junio u mu. un un «lo
I: Íuflnu común ah- rnñnn ¡nl-n- ¡una cb multa. ¡la su
patio hay du- urpulcnn run-inciso.

la unidad ¡uh ¡nunk r ¡Mau-anu- do nu- ¡unha
41g. 7. f- lic-vw su par": uh- uvnofunlvnliugulo-ud­
nu- dr la fldmhlr. lla-pué- hay un ¡viano patio d
que dan nio- nvlnlo- lrrhukn. rl de la puc-nn nú- nus-­
rln lic-m un lujo nun-n hau-doo que aloja. han lla-gn:
n la ¡nn-d de la biblia-Van. un han: tub qm pain «¡n-t­
vh de drpf-hu. ¡las rl u-¡undn palio. muy input. hay
un ¡un donullodo nm lo par": más ¡nt-bn ma! ¡Iv n9­
norc- rn lodo cl puc-Ho. lle ¡bla ahh-todo. rogando-mir
dv- familia principal. ¡nc-num cintura-u- ha Inun- de
cnrdlm qm ¡talla-nen c-l Con-ho y rl magnifica pnhnk qu:
pucdc-vrru-dnda-dmnm-urdflpclb.

En v! mu» de las ravnlrnfl-bnv-I dd grupo hay ¡uu­
rhun ¿dalla lhllllhun. rn ¡filo Antenna-r d Jtpfilh
par: guardar «¡nun-Infra «Hg. 7. m que II’ bala ¡Jo­
udonlupnn-dmnlimllnpuwelvmlnnflnnofinle
“asumen-alo: la rudo-n dklrílmrlbn Jr tocaban ¡un
dnraoa-nonhrnmnrylporflnwlkrdolflunltfil
Mannmrnln ing. 7. ha y la ¡nn piedra panda (enlnqm
na-lnnllncnle nc ln trazada un rrvqub del Fund} qm
defiótenerupechlnlgniflmdopnlountfianhnfl­
lanus del Put-url. I] una qnndn “bailo al ¿Elia chi’­
vndnr y una de Ion diam-n. “Aduna XIII y XIV).
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[JH (Jill! IIS.
De la úllluu una «resumida rn d ¡sus culo H

Punt. a ¡una «¡hund- de lu- mamada quo ha con
but-l rkríinmkuulrunrnuflnaquohu-fidnfitofilfl! _
irhutnlaomnulndellamamqueutuccnaulnnlnnfiï
ID III.) cuyunnnjuulaptuvdr-wwunnifil lo!!! Ï"
bajando». dámhu \\ . En la («para oa que Padul‘?
alaba blando, nuIurfu-oo students. que adn out-uu. s:
unha lo. ¡Hurt-n- bank- nua el ¡uuu-n «¡un las lndirnü ‘
¡andaban su ganado. ¡una nu unn. Hifi-Cuánto. bl i
uklolnandnpnunbrvhtrlnnnvfihdc-Jrhuusudll ‘
“cancun-mln, pturufnndu a la wa «¡ur al Juntas no lil
drum-lodo tfiflrll. hunqur nula pnflcdd lddnauunnío
r- de ln- quc pmunnta uuu-u nula- ui- anlkuu- nou-nuv- é
don-mula urruúclrunalnundmhníurnnruunn-b v
«sandwich: y phrnn que ‘¡turna-lenta n anduvo. m- "Nik-o y nm ohh-mias. Ï

lïlpdwunarnlnqm-clkasnli nunka-ninguna
In}; del Ínldcv. l’; mu] anulada ¡IS X l! um run una
¡mn-ru ¡la m: mou-n ¡k ¡»eh-n que mln al un. El uva-II /
lla-nc- muchn ¡n-tulkrulr. rn ¡Immo- lun-bon. ¡tu oll- IO
dn-Hó su lucoatrnhmlr ¡un t! cinc-nuca ¡II- h- Iliana.¡cánula-n montaña-n ¡un ran-lunch. :­

l un ¡dalt-nu dc- ¡uu-uno mfi- ninja hay una M Í?
¡unu- mu- fur ¡anima-nu- urupodn ¡un Int lnálpnu
¡unn ¡n nnlulrurdón de nunv «an-incie- ¡Mu-nn nunk. ' t
¡Ando-nda ln anula. nl llega: n nl- rcrnln canden- "
irrimrvukndnrllododrldoténndandrudvounmo>
mino que sin“ n lo- poblaciona- para lla-ur a om unha­
le- a ¡cuan! una.

Dnpnhdvhnhrrnuhodnlm úlllmnplnu-rdafln
a la ¡aqui-nin ¡un ¡Ia-untar ¡m lupt. un muy onflk. '.
algun ¡mio-von mflclnrnalnmflnlnhfl pdnnndrefin ‘
sflg. I. ¡s «¡nunk-n con n!» ¡maior (Hg. I. L) y ¡han
¡vinculo-un Ángulo- unprqueñofwfihimúvnfltd ‘
laqjonysin ¡un-thank niniópancdor-otallínlnfinfii- "
un que In: ¡minun- pasion-s querian ¡nata-our ¡cpu-o- f.
Jan. contamina-amount. dr u.» nada-u. n hill-n lo Ïl_
esta nana canales que dan a In ¡tienden 1“;- L l) ra
licor una «gmail: pued. que penniltpnhnv lonas.- j
¡ignoqflplxfiquenmvnlfianrdu-afldsndm-hn ,­
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unndetlluoulm-Hovnulapasrtlnútflnccfld (“nal
¡nflguk-alnln nunk bath dnlonvpanpclck
últimas annalu «Hg. l. h. l). una; panda. qu! ¡Ho
lknnnumnnllnhmnhunuqudnnluulunqmIwl
nlrimllthvncñnhvnqucmtnhocklnravflnlbfiva
nu turba ¡Junin-l hfethnnldclnu-Iflmpnnnlïuou
dilatada un fue dificil n la ¡‘Mm “tam.

IAuhkQc-¡óadc-looeunulurnlun-«naluddfln.
su ¡linlribudóat y romania-aduan- hnlmnsot. d ¡ninja qu!
nlgnlfltó nnnuuhlc- y al mudado «¡ur w ¡una en han!­
lcn. ¡un pan-hn nick-str uk la ¡un improvisada un le­
nhm pu?! los ¡ndíycua- de ¡‘m-ari nn upon-indu- una.

I..\ .\ lil ‘ 30H DIJS.

\l IFINIIVOC‘ In- pthnrn- lmnllgnrlmum en ol ¡‘u­
raui ur dio rl macular ¡le Nrrvúptwli- u un «¡ajustan lo
¡spain-mu únruhlwhn cu los ¡calcu- orientales (¡Jaul­na \\l).

umu el última cun-l caminan v! anulan muak: nl
¡nc-afincado atacando. rn-l hurt-anda h lunar dr! sin‘.
¡aurlornulnpaunrfldrnlnmlonrlnvvrfldnnopuuh
ID menos. .\l Inn-hn ¡un c-l arruinar u» lia-mm dos pu­
nonmm coauplclnnu-ulr ¿"veran-no n la lnquhnh ¡I!
¡sprint Indus- dei ¡’mad run ¡ue rutinas-g y nula. lul­
qut- no muy nbundanln. dc- ukj» mmlvnrduflho I la
¿rn-clan Im nin-duo «mile. qm- u nmplumh-o a ¡»NINA
que nl vS-¡Innlc- ¡han un «¡minos rn nun Ibwbn hay.
nrlullnwnlr. ruhhm ok nlhlh. "las. mah y ¡veian-i
«¡unan-nu- rn lk-¡upu- Innata: ¡unan lnnHln nen­
brnln- un main. pululan y quin-nn. dando pana- ¿al uno­
lenln a Inn poNoJuw-n de la ‘multa.

Al lla-gnc n l: Norvóydh un vado-ro. que n! tapan
¡ki unn-rior. prrndlr una n-«nflda ¡mln rl ¡tula-nu Jr
sepulcro: que la rnnlponfn y rayas ¡started-Ika han
¡No yn dont-tipus nnlrfluvmnnr. Sólo nrflnhnnn que
lanuyorhnrv-«ndelulnpudchjnquepuflnfihn
nn contenido mundo estaban ocupada: y cnc-hn- cla- In»
cnnknnennontnonhn nnacaynáelkvndt-Ifintfi
neuondeupnonAlcsc/nnrnksupulflunfuzlunbfllu
duunoománenqnnrlduealapddónllannah “anno­
dillnn"yrvdeotludeolnndmcovnhlalcclvúaü
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barro rod-ido. arma». ín-lrlnnt-rtlnn». rlv. ¡Jn u-¡u-rguu- fu».
run t-ynuc-lltn- r-n punt-Inn _\ munlu». uludu- ¡’nn-rlo-nnn-cnln‘
(‘un «agas; (urulnilu- o Iltlníllux de nludv-ru qm- ¡un ¡lilulnnn
un ¡vu-jor a] str. Lu \«-1-ru'-p4nli—. ¡mr Ln- Lun-n» ¿nl-lanus
dc- su»- srpulc-rux nu-íus ¡Iawprrnnlr un nur-lina h; ¡lo th"
¡Iu-lunc-ulíu.

‘uvliu- ¡al NPIHIGTII «¡ua- ul ¡ma-n {rw ho n‘ I‘IIII\¡( rh ¡II
znwhu t-Jnninn qul- ur uuu-Mu nl dr uul-nnlnílcw. .¡ nuria
«Iislunríu Ilo-I "Hurriu «Iv lu rlllrillld". n-I n-irn llÍln «l: La xi­
siln ¡II ¡’ururú hu ln-rnnirunlnn. ¡’n-rn —i n-I run-¿nniu du La
q-u-urxiún y In» n-Innn-Íunr- lmn .l‘.lul.ll|u .¡l \I.ci4'rn. .1 |.c
nulílla: runu-Illru. lujo lu nuulvru «Ir un "¡malla " ¡vuln­
Imrin. uuu fm-nlc- ¡h- uuu
rc-¡m-ur uuu.

¡frv-ru} lIállllU-dl‘[bÍI'4‘I'.I1Ícnn¡ÍI'
I-tunln-s, puru _\;¡ rra-upn-nulu- Lu a m run»

¡Iur ¡AI ¡’uvurú c-I -¡Iudu dr La ahwprnlinlu «Írfinilihn u ¡I ¡Ia­
un "Im-lu ¡nrunln .
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